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NICOLÁS FERRARO 

EL PORVENIR CIENTIFICO 

DE CHILE 

LAS UNIVERSIDAD • de nuesr ro país cstñn enrolando en sus filas a un n úmcro, 

cada día mayor, de científicos que se dedican al fe scinante trabajo de la 

investigación. Los institutos de in estig ción creado , por ejemplo, por las 

Universidades de Chile y Concepción, desarrollan una tan asta como fe­

cunda labor. He isto, en la ni ersidad de Chile, reccr entre manos 

amigas al Instituto de Sociología; he admirado los trabajos mara, illosos de 

su Instituto de Fisiología; he conversado largc 

Instituto de Edificación Experimental acerca d 

allí en marcha }' que en ol crán a muchi imos t 

horas con el Director del 

los planes que se pondrán 

nicos en tarea de largo 

años, que signiücarñn un aporte valioso a la solución de los problemas de 

la construcción en nuestro país. 

Es más. he contemplado crecer en mitad del ele ierto del Norte a dos 

pequeñ_os botones de UniYersidad -que esperamos florezcan en terreno tan 

árido-. cada uno de los cuales ha llev do en su cno gérmenes ivos de 

futuros trabajos de indagación científica. 

La investigación es el tema del día en las aulas univer itarias. E natural. 

Una Universidad no puede ser un depó ito de cultura hecha. Una ni­

Yersidad no es un museo. Una Universidad tiene que ser creadora. En sus 

salas de clases y en sus institutos, la cultura fermenta. se dcsarrolJa, crece, 

no se repite. Triste Uni ersidad aquélla en que el saber conocido se entrega 

sin asomo de critica, en que los cultivos se ag stan sin brotar, aqu lla en 

que el profesor se limita a escuchar el icnto de la a.biduría que viene del 

Norte o del Sur. del Este o del Oeste, sin participar en su gestación ni en 

su desarrollo violento y ardiente. 

Leyes bien dictadas ponen, además, al servicio de la investigación fondos 

1 ay. tan escasos!, que no pueden utilizarse con otros fines. La industria na• 
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cional, que no ha tenido jamás investigadores propio,;, ahora se interesa 

por lle r sus problemas a los científicos que, rentados por las Universidades, 

pueden dedicar u tiempo y sus conocimientos a resolverlos, produciéndose 

así una verdader simbiosi que puede llegar a ser fecundísima con el tiem­

po. La indu tria financia sólo el costo de las experiencias en lo que a ma­

teriales se r fiere (no a los técnicos ni a la mayor parte del instrumental), 

de modo que ol>ti ne una inv tigación de costos reducidos. Las Universida­

des se h cen de recursos adicionales, enfrentan problemas reales y colaboran, 

en on ordancia con sus propios fines, a promover el bienestar nacional. 

Excelent s frutos puede rendir una colaboración tan auspiciosa. Sí, y sólo 

si las Uni er idad siguen siendo capaces de reno ar y ampliar sus equipos 

de in, esLig dores, u capital humano. 

Infortunadamente -y estas p:'tginas querrían ser un llamado de atención 

a I conciencia nacional- estamos en condiciones de probar, sin lugar a 

duda , que te capital humano e tá en vías no sólo de disminuir en vez de 

mantenerse, ino en grave peligro de desaparecer casi por completo. El por-

enir cicntífi o d nu tro paf depende de la calidad y la cantidad de los 

jóvenes técn ico que pued n ocupar los cargos que se 1 abren por la des­

• p rición de los que los ocupaban y, lo que es más vital, de los que se les 

abren por la vía del ere imiento vegetativo inherente a todo organismo 

b:isi am nte no. Estamos en condiciones de probar que, momentáneamen­

te, el país ni iquiera esté\ posibilitado para sustituir a los científicos que se 
alejan, por un moti o u otro, de sus laboratorios. 

Las Univer idades deben obtener de su propio seno el material humano 

joven que r qui r n para mantener en marcha sus órganos de investigación 

y de en eiianza. P ro este personal joven proviene, a su vez, de las escuelas 

de ense1ianza media, pecíficamente diseiiadas para servir al adolescente. 

La crisis de la ensefíanza científica en estas escuelas es la responsable de la 

situación gra isima que señalamos más arriba. 

En efecto, estas escuelas proporcionan, por las condiciones que imperan 

en el país, un contingente de estudiantes mal preparado en las asignaturas 

cientí(icas, y a los que la Uní ersidad no está en condiciones de rehabilitar. 

Lo que es m:'ts, este contingente estará cada vez peor preparado para ingresar 

a las escuelas universitarias. Es fácil ver que, contra la opinión, generalizada 

por la falta de conocimientos de nuestra realidad educacional, a la enseñan­

za secundaria en particular le resultará imposible desviar su clientela a las 

escuelas de carácter técnico desde que en éstas la enseñanza cienúfica es 

más acusada en sus perfiles. Lo que para algunos criterios simplistas es sen-



ttps fld i.o 0.2 39 A 382-10.-NFPC10 O 

9-1 ATE EA / El porucnir cic11tl/ico de Chile 

cilio y puede ser resuelto por un decreto o una le , aparece ser tarea difícil 

de emprender. en tanto no pueda dar e una f rmación científica adecuada 

a lo estudian tes secundarios. 

¿Qué causas gra itan en esta crisi de la en e11anza ienlifica de nuestro 

país? Examinaremos rápidamente a continuación dos tema que se vinculan 

a menudo con ella y que, a juicio de muchos. pueden explicar su g(:ne is y 
de arrollo. 

La primera rn.1 iblc es la falta de material ade u do de ensetianza, 

en especial. la falta de 1 boratorio . Para nadie e un 1ui tcrio que. en cuanto 

a equipos para la en eiianza audio-vi ual y en cuanto a textos modernos y 
didácticos la cuela secundaria y. en general, la en ei"í nza media, se deba­

ten en la má trist ab oluta franci cana de las mi ria . La Fi i a de la 

enseiíanza media se en e11a, casi siempre, con tiza, no con experimentos ni 

con películas ni mediante la lectura de te · tos originales. Las el ses de fa­

temáticas tampoco poseen materiales adecu do : bibliote • , películas, dia­

positi os, cuerpos geométricos r pres ntati os. E ta ca ez de m teriales 

tiene que repercutir en la calidad de la enseií nza impartida, pero habría 

que discutir largamente en cuanto al verdadero peso que lla tiene dentro 

del total de las deficiencias que aquejan a nu tra educa ión. Son os unos 

convencidos de que gran parte de los inconveni nte , que 1 au e nci de la­

boratorios adecuados pro oca, pueden resolver e con un tanto de ingenio y 

otro tanto de buena voluntad y cooperación entre las Universidades, el Mi­

nisterio de Educación, los Liceos y lo Centros de Padres y Apoderados. 

luestra experiencia personal no enseña que unas cuantas medida sensatas 

y de escaso costo obrarían milagros para subsanar esta deficiencia que a 

primera ista aparece tan grave. Es claro que q uipar a cada escuela secun­

daria con un laboratorio completo una empresa irre lizable dadas las 

condiciones económicas del país, pero equiparlo con un material suficiente 

como para ilustrar los aspectos más importante de los contenidos progra­

máticos, en especial en Física, es tarea realizable. Dentro del ámbito de los 

objetivos de este artículo no me estaría permitido iqui ra el esbozar un 

principio de solución, y seguramente esta tarea será emprendida por nosotros 

en otra oportunidad, pero para los fines que ahora perseguimos, lo dicho 

es suficiente. Esto es, sostenemos que para los efectos de un análisis de la 

crisis de la enseñanza científica basta con afirmar -a condición de probarlo 

más tarde- que la carencia de laboratorios es un problema que admite 

solución si no integral, por lo menos parcial, y a corto plazo. 

Una segunda causa que se aduce como factor impo1·tante en el desarrollo 
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incon1plcLo e in~ de uado de la en cñanza científica, es el contenido de los 

programa en igencia. Hay quienes creen que una modificación sustancial 

de lo programas de la educación secundaria traería como consecuencia in­

mediata un r urgimiento d ella. Todos estamos de acuerdo en que los 

programa on 1n dccuad cLustos. Pero mienLras unos miran con alarma 

su longitud cxce iva y su afición por detalles sin importancia real, otro 

creen qu son excraordin. riamentc modestos, que sólo contemplan una pacte 

ínfima de la inf rm i n ientíCica que la ensefíanza media debiera entregar 

q 1c, en con ccucn ia t ndrfan que er ampliado . Entre ambos criterios 

opu to , par r que n1ucho profesores nos esLamos convenciendo 

r. pid m 11te el que 1 pr gr. ma sólo un aspecto formal -en ningún caso 

. l lS t ntivo- d nu r Jidad p dagógica, y que toda alteración progra-

máti a 

1ncnt n 

ndu . a la lar a , a los mismos callejonc os uros en que actual-

m 

radi al n l 

i e LL 

m nt lidacl 

de q uicn la dirigen , y 1 

dar) finalid .. d larí ima 

altera iones no an acompaifadas de un cambio 

actitude de quien imparten la enseñanza, 

quie ne debieran se11alarle rumbos adecuados y 

D brozado a í l arnino, y eliminados do scudoproblema , podemos 

pa ar ahor. a J causas de f ndo. So tenemos nosotros q uc la enseiianza 

ientífi l , p rdi ndo alidad , prcsLigio y prestancia porque no existen 

los pro/ e sor s idó11co suficie11 tes tx1ra satisfacer las necesidades de la ense­

i"ian za m dia ri g 11 ral. o tenemos que ta situación se hará cada vez 

m ,'ls agud , y qu quier poner al país a tono con los promedios de la 

ducación e undaria n I mundo, sencillamente lo que ahora es un pro­

blema pa aria a er una quiebra d la esLructura educacional chilena. 

i la mayor parte de las horas de Matemáticas, Física, Biología y Química 

tán en mano de un p r onal que carece de la formación científica im­

prescindible n un macstr de la segunda enseiianza, no puede esperarse 

de los alumno adol ente que tengan la calidad requerida para aprobar, 

por jemplo l bachillerato, o la información y seguridad que se requieren 

para frontar con ~xito 1 ex:\mencs de ingreso a una escuela industrial o 

técnica cJ arácter superior. Un profesor que carece de la adecuada prepa­

ración científica, técnica y pedagógica no sólo es un profesor que enseiia 

poco y mal. Es también un profesor que mata vocaciones en el momento 

mismo en que aparecen o cuando están en plena sazón. Es el disolvente po­

deroso que aniquila y abruma las chispas de curiosidad que forman la base 

de la inteligencia humana. Es un ácido que corroe y esteriliza toda acción 

positiva que se emprenda por mejorar la ensetíanza. Finalmente, es el agente 
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que cierra el ca1nino -al crear la inseguridad y el pesimismo- de los estu­

diantes secundarios, en especial, hacia las escuelas técnicas o comerciales 

donde las asignaturas cien tíficas tendr~ín un valor casi decisivo. 

Durante los nueve años que an desde 1942 hasta 1951, el porcentaje pro­

medio de los alumnos que aprobaron su bachillerato en la temporada de 

enero a desde un 57,22% para los alumnos de la mención en Letras a un 

48% para los de Biología y a sólo un 13% para los alumnos que optaron 

al bachillerato con mención en ~fatemáticas (" An~ílisi E tadí tico del Ba­

chillerato". Erika Crassau. Anales de la niversidad de Chile, Q 102) . Este 

dato basta para corroborar nuestras afirmacion s. 

Para concluir nuestra demostración, cntregarem a continuación algunos 

de los datos que nos han producido el e tado de al rma, que hemos tratado 

de introducir en las páginas presentes. Con material propor ionado por la 

Visitación de Ramos Científicos de la Dirección General de Educación Se­

cundaria (desempeñada con un amor y un esfuerzo ncomiables -más una 

preparación de primer orden- por el profesor O tavio Palma, a quien los 

profesores de los ramos cienúficos deben un tributo merecidí imo) y que 

reflejan la situación de la en eñanza secundaria l tal e:d tente hasta el 1 Q de 

julio de 1957, la doclora Irma Salas elaboró un informe tan notable en su 

forma como en su fondo, que será dado a la publicid d pronto. De este in­

forme extraemos los datos estadísticos que serán el pilar b,ísico en que nos 

apoyaremos. Debemos una especial gratitud a la doctora Salas que nos ha 

autorizado para utilizarlos. 

Estas informaciones sólo se refieren a la ensefianza secundaria y al Ins­

tituto Pedagógico de la Universidad de Chile (Santiago) . Bastaría con 

suponer, lo que estaría bastante lejos de la realidad, que las escuelas téc­

nicas y comerciales satisfacen sus necesidade de profe orado ci ntífico con 

los egresados y titulados del Instituto Pedagógico Técnico, dejando a los 

restantes pedagógicos del país la tarea de atender a los requerimientos de 

los colegios particulares, para que se advirtiera que esta liruitación sólo agu­

diza la calidad y cantidad de los problemas que el an. li i plantea. 

Para resumir una masa considerable de datos, nos limitaremos a subrayar 

algunos que nos parecen más decidores. 

a) Distribución de profesores titulados jJor Liceo. Sólo un 30% de los 

122 Liceos del país tenían -basta la fecha indicada- un 50% o m{ts de pro­

fesores titulados en ?\1atemáticas y Física. 60% tenían un número de profe­

sores titulados itúerior al 50% de los que ocupaban cargos de profesores de 

Matemáticas )' Física. del 10% no se tenían datos. Sólo un número ínfimo, 
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seis Liceos, tenían un 100% de profesores titulados desempeñando cargos de 

profesores de Matemáticas y Física. 

b) Profesores con. e ludios completos en. J\Ialem<ilicas y Física. Del total 

de los profe ores ecundarios del país en las asignaturas m .encionadas, sólo 

el 38% era titulado. Agregando a este número un 19% que corresponde 

a los egresados re ulta que e n Chile sólo tenía estudios com,plclos de 

1Uat e málicas y Física un 57o/0 d e us profe ores. Apenas un poco más de la 

mitad. El resto de los pro( ores del ramo estaba constituido por un per-

onal que variaba desde el normalista al simple licenciado de la ensefianza 

secundaria. Como en 1952 el personal con estudios completos en ambas asig­

naturas era un G2 % el 1 total, se ve que el riuno de desaparecimiento del 

profes ion. 1 es de un 5% cada 5 at1os. 

c) 1úmero ele hora s ruidas por profesorado idóneo. Del total de horas 

de que di pone la e n ciianz ecundaria para los ramos mencionados, nada 

mñ que un 38% taba en m nos de profesores titulados. Un 22% perte­

necía a egresados. En 1952 lo porcentajes correspondientes eran, respecti-

n ente 60% 15%. En inco a11os, pues, los profesionales disminuyeron 

en un 22% en la educación pública. A este ritmo unos pocos ailos bastarían 

para que pr. cticamente todas las horas secundarias de J\Iatemáticas y Física 

p a ran al poder de profe ores sin una preparación científica y técnica 

completa. 

d) Crcci1nicnlo de la Educación Secundaria. En 19t17 los Liceos del país 

e repartían un toLal de 41.4 7 horas. En 1956 el número de horas alcan­

zaba a 81.080, ¡ en l r: 7 a 90.t:SOJ (Según datos de la Superintendencia de 

Educación, el crecimiento de las horas secundarias particulares tuvo el 

mismo ritmo). Durante este lapso el aumento de las horas de Matemáticas 

alcanzó a 5.875. Si a esto se suman las horas que quedan vacantes por ju­

bilación o fallecimiento de los profesores que las sirven, se alcanza a un 

total de 7 .000 horas de clases de l\1atemáticas. ¡ Para servir estas siete mil 

horas egresaron del Instituto Pedagógico y obtuvieron su título de Profesor 

de Estado 103 pcr on.is, en circunstancias que se habrían requerido 2131 

Hay, pues, un déficit apreciable de más de 100 profesores. 

e) Núniero de profesores titulados que ingresan a la Educación Secun­

daria estatal. Pero la situación es bastante peor. En efecto. De los profe­

sores titulados entre 1947 y 1957 sólo un 57% estaba en servicio activo. Es 

decir, durante diez ailos el Instituto Pedagógico sólo puso a disposición del 

[inisterio de Educación unos 63 profesores. con lo cual el déficit real se 

ele a a 150 profesores. 
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Los datos que hemos ex pues Lo sólo constitu) en, sin embargo, una parte 

del problema. Un profesor de 1\fatemáticas y Física sirve 33 horas efectivas 

de clases más tres de profesor jefe (En Italia un profesor similar serviría 

sólo 20) . En nuestro país, adem, , un profe or secundario rabaja otras 

tantas horas entre cl a ses particulares corrección de trabajos e critos y pre­

paración de clases. Una carga excesi a que repercute en la calidad de la 

enseilanza. Si se redujeran los horados a un rnínin10 compaLible con la dig­

nidad del trabajo realizado, por lo menos e duplicaría el d é ficit seiialado, 

y ello significaría la quiebra de la en eiianza científica del paí . 

Por ün, una revisión de los informes contenidos en la XIX Conferencia 

Internacional sobre la Educación Pública ("Teaching of 1\1athematics in the 

Secondat)· School". u , Esco, 1956), nos enseiia que en comparación con al­

guno países, entre ellos los de mejor rendimiento científico, el tiempo des­

tinado en nuestra educación secundaria a la enseñanza de la 1\1atemática 

es insignificante y absurdo. En efecto, en Canadá los alumnos que preten­

den ingresar a las Facultades de Ciencias destinan un 3 % de su horario 

al aprendizaje de la fatem,ítica. En Francia dicho porcc nlaj un 33,3%, 

en - ' orucga un - ,6, en la U.R.S .S., un 20% a tra é de t da la enseiianza 

secundaria, y en .S.A. un 25 % . Compárense ta cifra on el pequc­

nísimo 8,33% que se destina en Chile a la en cñanza de la Matemática 

en los sextos aiios dedicados especial1nente a los futuros bachilleres en Ma­
temáticas. 

Si se aprobara en Chile una reforma de la educación compatible con las 

necesidades científicas y técnicas del país, y se ele ara, en con ccucncia, el 

porcentaje de horas destinadas al ramo mencionado hast un mínimo de 

un 15 a un 16% el ch;ficit de profesores de , 1atemática e elevaría de 

golj:ie a 400. 

La falta de profesorado idóneo y el número minúsculo de horas que 

consagramos a la preparación matemática de nuestros alumnos plantea 

problemas angustiosos a nucsLras Universidades. Los alumnos que in­

gresan a ella traen un vohuncn de conocimientos diminuto y, lo que es 

peor, mal digerido por mal en eiiado. De los postulantes a bachilleres en 

un mes de enero cualquiera, ya dijimos que sólo un 43% lo aprueba. De 

este 43% algunos centenares de alumnos no tienen cabida en nuestras es­

cuelas de enseiíanza superior. Pese a esta selección que no puede ser más 

estricta, el 55,8% de los alumnos del primer aiio de Arquitectura fracasan 

en su primer aiio de estudios contra un 13% de reprobados en el 2Q año. 
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En Ingeniería los porcentajes son, respeclivamenle, 59,2 y 11,7% (Erika 

Gras au, esludio citado) . 

De este modo, un profesorado defecluoso en su composición, no sólo es 

re pon ablc de un allísimo número de fracasos de sus alumnos en las prue­

ba d in 0 e o a la Uni crsidad, sino también de sus fracasos ulleriores. Ade­

n1. s Jas niversidades se ven obligadas a recortar sus programas para de­

di ar pa le de su tiempo a lratar malerias que en la mayor parte de otros 

("Teaching of l\'falhemalics ... ") esl"fm incluidas en los programas 

de 1, duc ció1 secundaria, Algunas escuelas universilarias se ven obliga­

da a re i ar parle de los actuales contenidos programáticos de la ense­

fianza secundaria ya de por sí escasos ... porque los alun_1nos que llegan a 

sus aulas o no lo conocen o los han vislo mal (experiencia de la Escuela 

de Química Farmacia). La marca está azolando así las bases mismas de 

l niv r idad. Y la esL.\ carcomiendo. o es e.·traiio ver horas universitarias 

de 1\fatcm, Licas vacantes por falta de profesores idóneos para servirlas. En un 

a o que conocemos mu I de cerca, para llenar horas que hace algunos 

aii rvian prof ores tan distinguidos como don Domingo Almendras, o 

Ja sciiora Gua olda Antoinc, el Departamento de l'vfatemática del Instituto 

P d g gico no luvo en condiciones de recomendar a profesor alguno en­

tre lo r cicnl mente egTcsados, que no tu..,iese ya su horario completo . 

.. Luralm ntc el rgo no se llenó hasta muchos meses después. 

' o puede ser de olra manera. Un d ficit de 150 profesores, es un déficit 

que n perr iL 111 ntener una pronloción constante de profesores secunda­

rio al nivel universita io. En efecto, un profesor titulado está en estos mo­

n1ento en condi iones de trabajar cincuenta o 111:is horas, tan pronto como 

ab:rnd na la Universidad. Un horario de este tipo, indispensable para ob­

tener una renta apenas mediana, le impide deslinar su tiempo a la inte­

gración y amplia ión de su conocimientos, condición básica para que pueda 

alcanzar el nivel universitario. Por e tas razones las Universidades están de­

jando para í, en In Lituto ayudantías o cátedras a todo el personal joven que 

posee buenas condiciones intelectuales, con lo cual la disponibilidad de pro­

fesores para la ensei"íanza secundaria seguirta disminuyendo. 

Pe e a esta situación del mercado de trabajo, en apariencia favorable para 

que el Instituto Pedagógico viese repletas sus aulas de estudiantes, jamás 

en n1u hos afio e ha podido hacer una selección de los postulantes a pro­

fesores de Estado en l'v1atemáticas y Física, pot·quc generalmente se presenta 

un n1'1mcro de candidatos INFERIOR A LA CAPACIDAD DE LOS CURSOS. Todos tie­

nen cabida. 
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Es f:icil dar con la causa de este fenómeno inquietanLe. En la publica­

ción mencionada de la UNESCO, un 50% de los países que parLiciparon en 

el Congreso reconoció que enfrentaban una carencia de profesores si­

milar a la que tá ocurriendo en Chile. Pero los m:'\ de ellos agregaron, 

con sensatez, que bu caban remedio para la siLuación Lratan<lo de elevar 

el aprecio social por la carrera del magi terio (U.S.A.) paralelamente a un 

incremento considerable de su rentas (U .S.A., el Reino Unido, Grecia, 

Costa Rica) . 

Sin un programa similar puesto en igencia a corto plazo, nuestro país 

corre el riesgo no sólo de mantener e en la precaria pantanosa situación 

educacional en que se encuentra, sino de perder, par~ un futuro muy próxi­

mo, toda posibilidad de cont r con un equipo de e pe iali ta que pueda 

garantizar a sus generaciones en ascenso una preparación científica adecua­

da, porque el panorama estadístico que se ha bosquejado m:\s atrás rige 

para las a ignaturas de Biologia y Química. 

Sin esa preparación, careceremos de técnicos, profe ionales e investiga­

dores que hagan realidad el suefio de una industrializa · n, que hasta ahora 

parecía posible y deseable. Estamos d perdí iando terreno f nil porque ca­

recemos de técnicos que sepan sembrar. Ha que ha cr algo por evitar esta 

erosión que está dejando al d nudo uno de los centro ital de nuestro 

sistema de vida. No olvidemo que csr ero ión e ir,\ a u ando más y más 

con el iento furioso de los aiios. 


